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Somos la 11 División

Una historia llena de pigtius bn-' 
liantes durante los seis meses que van 
de lucha: un muro de c o n te n d í du> 
rante los tres que llevamos a las 
puertas de Madrid: un viverp de 
héroes, una cantera inagotable de

hombres decididos a extirpar para 
liempre el peligro Fascista: eso ha 
sido la Primera Brigada Mixta, hoy 
convenida en 11 División, y uno de 
los mis firmes puntales del nuevo 
Ejército.

De los primeros grupos que lucha  ̂
ron c<m heroísmo en los días angus* 
tiesos de la rebelión de los militares 
traidores contra la España auténtica, 
contra el Gobierno del Frente Popu­
lar. Fueron saliendo poco a poco los 
hombres que ho>' defienden a la Re­
pública, al mando de los batallones, 
de las brigadas, de las divisiones, que 
van perfilando rápidamente las ca­
racterísticas potentes de nuestro nue­
vo Ejército.

Los partidos que forman el Frente 
Popular y los sindicatos ocuparon sus
[lucstos. y hai 
ores: gobei 

res. orienu 
to ha Sido 
ción rápida 
tituir todo 1<̂  
negra por lo sal 
la España que qi 
den hacerla poteni 
ducen.

En el aspecto militar 
formidables guerreros 
que unidos a los militares que se 
mantuvieron leales guiarán al pue­
blo a la victoria definitiva.

Nuestra brigada supo distinguirse 
por su disciplina por su obediencia 
ciega a los mandos militar y poUtico: 
supo siempre mantener alta la ban­
dera antifascista en cuantas accione* 
iniervina y ve hoy. con b  satisfac­
ción de quien contempla su obra en 
vías de difícil superación, cómo sus 
esfuerzos no han sido estériles y có­
mo con ejemplos como el suyo se 
hsrjará el formidable Ejército, inven­
cible porque representa la voluntad 
de un pueblo que quiere romper pa­
ra siempre las cadcius que le man­

tuvieron escbvo y que pretendían 
esclavizarle aún más.

La 11 División seguirá la trayec- 
toru marcada por la Primera Brigada 
y promete no tener un solo momen­
to de reposo hasta conseguir la ex­
pulsión de nuestro suelo de tos es­
pañoles traidores, de sus aliados ex­
tranjeros y  de los mercenarios que 
les acompañan.

I o mismo que b  Primera Brigada 
Mixta en Villaverde. en el Puente de 
San Femando, en el Cerro Rojo, en 
donde el Mando dispuso, la 11 ~ ' 
sión será para io  ̂ laca) 
fortaleza

nos a esto, nosotros, en lo que se 
refiere a b  parte administrativa de 
b  Brigada, decimos que debe lle­
varse un contrd efectivo de todo el 
movimiento de la misma; pero es­
timamos necesario que todos, desde 
el miliciano hasta el jefe de b  uni­
dad. presten su cobboración sincera, 
ya que tas norm. 
nisiración surjan 
jorar el servicio 
garantía de que 
b  experiencia qu

¡SOLDADOS, lEfES Y OFICIALES DE LA 
11 DIVISION!

Trc» mrse* lun iran^unido Jctdr 

que el eoemigo Ue|ú a (lurrta* de 

nuectru ciudad. Trc* me*c« de re*i»ten- 

ria lienÚM por ¡lait.’ de los comhaiien- 

tes que U defienden. Tres meses d iir^

POirONAPE 
ADMINISTRA

Es indu 
pueblo esp 
cismo nacibiil 
creado serij 
niacióii y 
que comp 
tiuvblo. í)(r t̂od.  ̂
tegran b  formaca 
des iiay una que < 
cbmentales para q^ 
ran su desarrollo dti 
absoluta normalidad.'

cuida, én p r in o f ^ d c  doUr al 
(ano de un elevado nivel poüti- 

perfeccionar en todos los 
capacidad combativa: to- 

:bc IT unido a una perfec- 
itración. No podemos ol- 
b  guerra que sostenemos. 
US características, es una 

erra económica, y que. según una 
frase paradójica, de que '<st no hay 
una buena administracuSn no puede 
existir organización*, y basándonos 
en ejemplos que de luchas pasacbs 
nos brindan los pueblos, como el de 
la guerra de ig i4  (en que el ejército 
alemán cuidó sólo y exclusivamente 
de elevar :u poder combativo y aban­
donó por completo b  parte adminis­
trativa. consecuencia que determinó, 
en un gran porcentaje, su derrota. 
En nuestra lucha también tenemos 
eiernplos. En los primero* momentos 
de ésta se forjó b  crcencb de que 
sería una lucha corta, produciéndose 
actos de verdadera inconsciencia, que 
hicieron hacer uso excesivo de pro­
ductos que ahora, sin que escaseen, 
nos son muy necesarios. Aieniéndo-

iandante Vareta, de la Brí- 
comportamiento ejemplar 

quieta de Eepolón Vaoiama- 
fuerzas a eus órdenes, igual* 

mente, la expresión de mi satísfaoctón por eu valerosa 
conquista.

Reotba también mi felioitaoión y haga presente a esas 
fuerzas que para su satisfacción y estinnilo de cuantos se 
hallan bajo mi mando se hará una citación en la orden ge* 
neral de mañana.

Fecha y una antefirma que dice: De orden de 8. E., el 
jefe de Estado Mayor, P. 0 ., el jefe de la sección de ope­
raciones, teniente coronel Joeé Fontán. También tiene un 
sello que dioe: Cuerpo de Ejército de Madrid. Jefe de Es­
tado Mayor.

9 de febrero de 1937.—  El comandante jefe de Esta* 
do Mayor.»

La  pnmera actuación de nuestra Diüisión ha consti^ 
tuido tm nucuo triunjo.

E l 2 ."  Batallón, los ya veteranos m uchachos de la V ic­
toria. al mando d cl comonc/anfe Vareta, han demostra­
do que superarán la labor hecha hasta ahora com o Bri­
gada. Todos los batallones t/e Fe I I Diüisión darán mu­
chos días de triunfo a la causa anfi/oscisfo.

j Honor y  gloria o  Fo 1 I División L ís te r !

]>urblo de Madrid, lodo el (>ik U u de Ee- 

|•o£4l, todo el mundo antifearima conoce 

nuntra ortuacioo. No méa Jejos de hace 

do* día» reciblamo* la \i«íu de doo 

miqíaifo de Méjico, 

i en Londreo, e) 

I  cmocloiuido. cor* 

[ RD Gobierno, al 

nombre de 

kame» deírnder 

I nuestra raosa. que eo 

■ a  dr lodo el mundo {•rogmli'o.

República democrétíca. el 

’ d«l Frente Popular, han tenido 

Rríicada unoi firm n defenso-

Ahora, a lo* lre« ne«eii largoa de ac­

tuación como Brisada, duranie loa eua- 

lea no vacilamo* nunca anie el e n m i' 

i » ,  pasamov a M>r una üitiúón.

fiomo* la I I  División, j  si antes, como 

Brisada, pusimos tila nuestra bandera, 

ahora, romo Olviaióis, sabremoa mante­

nerla y elevarla aún mái. Todos nosoiroa 

lenrmo* r| dctiFr de ayuilar a que nues­

tra División »ea nn ejemplo en el Ejército 

l’opuUi. El jefe como je fe : el oriciat, 

como oficial, y el soldado, oomo soldado, 

iodo* debemos cumplir con nuestro de- 

lier: la aran cniteBeiraeláD que ya exlt- 

lia entre lodo* nosolrn* tiene que refor* 

urse aún má». teniendo en cuenta que 

en la medida que cada uno de nosotros 

cumplamos ron la misión asútnada, me- 

I jor 1n roaseicuirenios.

Somos transfemados rn División en 

unos momenios e »  que Madrid vuelva a 

ser atacado brutalmente por el enemigo. 

Nosotros, con la fimexa de siempre, sin 

miedo, ron la ml»au verenidad que he­

mos sabido defender Viiinvrrde. sosleoer 

el avance enemiga «n el sector de Arava-

LA U. R. S. S. PARTICIPARA EN EL CON­
TROL DE LAS COSTAS DE ESPAÑA

lados por b  enonne mayoría que te­
nían las oposiciones. Faso a paso, con 
lentitud perjudicial a b  causa demo­
crática, van reconociendo lo* 
que componen el Comité de N o In­
tervención b  razón que asiste a nues­
tro Gobierno.

El Subcomité de No Intervención 
ha decidido incluir a la Armada so­
viética para ejercer b  vigibncb de 
nuestras costas y establecer el con­
trol en los barcos que lleguen a Es­
paña. No pudieron oponerse ninguno 
de los países intervencionistas, apbs-

ca y lanurnoc al tu llo  de tus posiciona* 

en Cerro Rojo, -«bramo» defender el 

Rector que te no* di-Mcnc y  atacar coao- 

do ae no* ordene,

CaaaradM lodos: ¡Viva la 11 División! 
iV ira d  Ejército f ’opular!

SANTIAGO AI.VAREZ 

Ounisario de Cuerm

Ayuntamiento de Madrid
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N u e s tro s  C harlas entre  m ilic ian o s^ '’*»®'
m a n d o s  _  : niKs™ * causa

La vida en las lrincheras[Nuestros 
i a n d o s

¡¡POR ENCIMA DE TODO, LA GUERRA!!Ayuntamiento de Madrid



MSáMHOS Los combatientes de la II.* Di­
visión piden a la población 
civil de la capital de la Repú­
blica la más rápida evacuación

UNA CHARLA DE SANTIAGO' 
ALVAREZ

Par “ raJU»** ha dado mu^ra comika- 

rh> jxilltfeo, SjntiaxD Alvam , una char­

la dr la arríe orcnniiuda por rl Comiaa- 

riado Ocnrral dr Gucrm de Madrid. Dr 

d ía  rxtrjctamoa Ina liguientes párrafo»:

“ l'ji Viliavcrdr, rn Amvaca, y úlüma- 

B»mlr rn rl O rro  Kojo, conw «o  UkIo»  

loa frrntr» donde ha operado, nueatra 

Aneada ha drmostndo romo hay que lu­

char para drrrotar al corroteo que te­

nemos enfrente, porque no ((urfemo» #er 

civlavo».
Nurttra mayor preocupaciúii e» creai 

iin Kjérríto íntrlifeDte y aclívo. que no 

«^ o  airvB para tirar Ürot. bino que com­

prenda m il ea la ruta mejor pura g¡anai 

la (orrra.

Madriil no «erá lomado nunca, porque 

MMotroa lo defenderrmo* ha*ta derra­

mar U última Botu de. unterr para que 

Bueatro país no ara una colonia. Pero 

no hay que pensar «n que ttanareians la 

ttaerra aúlo coa reaUtir. Hay que atacar, 

hay que ganar la ven ai enemigo, bajo el

A L G U N O S  C 
D E S P R E O

En estüs días han »ido relevados los 
hauUoite* primero y  quinto de las poai- 
donea que ocupaban en VUlavetde. en 
cayo relevo he podido aprrclar un gra- 
re descuido, tanto del comisario político 
como de loa mandos militares de dichos 
batallones.

El hecho coimste en dejar abandona­
do en los trincheras algún material de 
goerrn: este material consistía en bom­
bas de mano, cartuebos, machetes y al­
gunas otras cosas más.

Esto mcietra do» cosas: Primera, dar 
mnrslras de una despreocupación mny 
grande, al dejar abandonados los me­
dio» de lucha, y segunda, el gran peli­
gro que esto encierra, puc» los camara­
das que van a ocupar el lugar que ello»

solo mando dd  (Gobierne del Frente Po­

pular. que es el Gobierno dd pueblo. Pa­

ta ello tenemos ya un Ejército pótenle; 

pera es preciso que este Ejército tenga 

una gran ca llan  política, poique cuan­

do el soldado sabe por quó y  para qué 

iurha. quién es el enemigo que tiene en­

frente y el saerirido que hay que hacer 

para derrotarlo, no crea problemas de 

ninguna daos. Todos los soldados del 

Ejérrilo Popular tieoen derecho a pen­

sar libremente, a conocer los problema* 

dd país y  a dar R  bcnepUcito o disron- 

formidad con cualquier coas relacionada 

eon la vida política de Kipaña.**

Termina diciendo que en tos frentes 

donde este nuestra Brigada el faKtsmo 

se romperá los dientes, porque en ella 

existe una absoluta compenetración en­

tre los jefes y  lo* soldados, y que todos 

los que la integran se batirán siempre 

romo héroes y no dejarán que « I  ene­

migo se apodere de nuestu heroica ca­

pital.

O M I S A R I O S
C U R A D O S

dejan están expuesto» a que, ineonscien- 
temenle. arrojen ol sudo algún fósforo 
encendido y prenda la mecha de una 
de las liomba» que se encuentran por el 
Mirlo, orasionando esto graves coiuecuen- 
das,

Asimismo se ha dado d  caso dd cuar­
to batallón, que al ser también relerado 
ha dejado las trineberas con una sucie­
dad grande, siendo e«lo uno de los fac­
tores que más perjudican al mUiciano en 
la vida de las trincheras.

Comisarios políticos: voselro» sois los 
culpable» de que ocurran estas cosas: 
Amia una muestra de no saber hacer rom- 
prender a )ns miUcianos la necesidad de 
una hnena organcución y una higiene 
perfecta.

El célebre café de Mola

M

— 0^*e. fMDM, com o f i  g cn eta lo lc  no  t ’a d (om dr el iierj^rés» a Madncl, 

se lo  mdnddn d<7uí, y  tdcfnófi... U indado. iPur I.ORK.NEO, del 2.* Batallón.)

MANUEL PUENTE
Esperamos que pronto se en­
contrará de nuevo entre nos­
otros, oompletamente restableci­
do de la ^ M a  que sufrió en el 

Cerro Rojo.

Cómo debe funcio­
nar la biblioteca en 

iai trincherat
V  dotó a lodos nuestro» batillone» 

de una bíbliotera con el ñn de que el 

miliciano, en ra» momento» fuera del m t- 

vlcio, tuviera un meilio má* para Ins­

truirse.

Si el romÍMrio no sabe ulilturla. la 

biblioteca no rirve para nada, y, en el 

peor de los rasos, resullaiia perjudicial 

para rl miliciano el uso de ésta.

Para que ésta dé la enseñanu que de­

be dar hay que hacer lo siguiente:

Se debe dividir la biblioteca en tre« 

clase* de lileralura: corriente, política 

y militar.

1.a iiterjlura rorrirnte, rooipuesla de 

novelas de aventuras polktacas, etcéte­

ra. etc., puede el miliciano uliliurla a 

R  antojo.
El uso de la literatura {<olítÍca e lige  

especial cuidado: nunca debe «cr leída 

individualmente, pues atí evitaremos que 

el miliciano incurra rn ningún error po- 

lítKo; por lo tanta, debe ser leída per 

grupo*, con aaistenria de un camarada 

ruyo nIvH político pueda dar una buena 

orieniaeión a (odas los discusíoses.

Solamente deben leer libres de olio ni­

vel político aquello* camaradas que su 

eaparidad política «e lo permita.

1.4 liirraluia de enseúaiua militar «e 

leerá por escuadra* o «eerioaes, con la 

a«isienria de un ofielaL que será el que 

hará rnmprrnder al míliríano mejor, 

panln per punte, toda* las ensenanxas 

que estos libros mrierran. procurando 

también, si es posible, unir la teoría a 

la prietiea.

Eli comisario político praenrará hacer 

oomprendet a tmios aquellos que utill- 

u n  lo* libros ei buen trato que deben 

darlo*, pues so buena roaservaríón va 

en beneTieio de todo».
C.

Im p r e n t a  P A S A R E M O S

L a b o r  c u l t u r a l
"Sueitro E¡fKÍlo, adetnái de 

Ejireito, há de ser uno l^nj- 

t'enidad para el miiieimo.”—  

GARIX)S. ex c o m i s a r i o  del 

Quinto Regimiento.

Yo empiezo a ver ron gran alegría 

romo »e está llevando a la realidad. A 

través de un buen trabajo político m  

crearon rn nuestra Brigada 27 escuelaa 

para analfabrio* y semianalfabeto»; es­

tas se encuentran en laa diferentes com- 

paftías: varia* de ellas están situada* en 

las mismas avanudilla»; el reato, en las 

Uiiea* de reaerva.

Siento en mi esta de»gracia, producto 

de una sociedad podrida. El fantasma del 

analfabetismo se cebó en un buen núme­

ro de trabajadores, que debido a La explo­

ración que ejercían sobre él. y a coose- 

cueocia de no poner a su alcanr« lo má< 

minimo para que lograse el grado más 

inferior de cultura, se encuentran en tan 

lamentable estado.

Hoy, sin abandonar su fusil de la ma­

no isquierda, eon la derecha empieu a 

dar los (trimeros pasos de uprendiuje.

Campesinos qur ante la rnteriogactón 

que enrerraha para ellos un libro O un 

periódico hoy rmpirun a deletrear: de->- 

paclo consiguen Iw r las rumignas que 

bruta nuestro Gobierno: él, qur jamás 

miró un periódico, pues de mirarlo era 

pan  R frir , hoy se desvive por qur lle­

guen a sus manos.

litro» su ilusión es «>rríbir n lo suyos, 

a su compañera, a w «  hijos; quirrr» 

darles la alegría de que reciban una car­

ia de quien jamás pensaron que llegs-e 

s escribir.

El encierra ya una alegría muy gran­

de. pues ha sabido quitarse esa venda 

que tanto» año* ha tenido en *u ojo<k

— Abora— dice— seré yo quien enseñe 

a leer a mis rapaces.

El eampesíno debe u lir  y saldrá de 

nuestro Ejército lo suficientemente capa­

citado, tanto política como cuUuralmen- 

le; asi. de regreso a tm bogar, podrá ha­

cer frente a difereoles prohlema» que 

en la otra sociedad, debido a su incultu­

ra y r  poca eapaellación política, fué 

lo qur le hundió en la miseria.

GONZALf;/
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H e d qul ¡a certa d e  un rdniResíno q ue en dtez dias ha logrado sus deseos

Por una mejor organización
Nsda más coMrario para la buena 

marcha de la Brigada qur la buroeroeia; 
nada mas favorable que la organizeión. 
1.4 burocracia se combate ron la organi- 
ración.

('na buena organización exige un or­
den y este orden debe señalarlo el jefe 
de la Brigada, de acuerdo eon las exi­
gencia» militares.

No debe permitirse que el Jefe de una 
Brigada resuelva ha*ta las más insigni­
ficantes cursilones. íñi mi«ión ea ocupar­
se exelurivamenle de lo que concierne a 
la marcha de las operaciones y  a la Ins­
pección de los aervicion.

f'ada comandante de Batallón debe te­
ner la suficiente autoridad y  autonomía 
para resolver los problema» de régimen 
interno de »u unidad: cada oficial, loa 
de MI compañía o seeríón: cada subofi- 
rlal, los de su pelotón, cada rabo los fie 
su e«cuadra.

No r* posible uoíftcar los rríterioa de 
C4(b jefe de nnfdad ti el romandanio 
jefe de la Brigada no estableoe unas 
normas generales. Esto exige la PUBI.I- 
íIACION D IARIA  DE U  ORDEN GE­
NERAL DE L A  BHIGADA- 

Selamenir ron e*to podrían evitarse mu­
cha* de las consultas diarias y trabajo» 
de nenw importancia, que no siempre 
afectan directamente al Estado Mayor 
de la Brigada.

Es precisn delimitar, por otra parte, la 
función de cada uno.

Todos ron una misión concreta y ca­
da uno responsabiliudo en nn trabajo 
determinada Kslo no quiere decir que. 
ruando sea preciso, no se desempeñe nn 
trabajo que la» eirrunManrías obliguen a 
realbur; pero hay que tener en cuenu 
que únicamente se podrá controlar un 
servicio cuando haya alguien que e»pe-

ÍPdM a la pdgÚM »egiindal

Pam ganar la guerra pedímoi 
el leryícío militar obligatorio

Ayuntamiento de Madrid




